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El plan divino y los destinos 
humanos 

II 

P RE s e IN Do por ahora de las diferencías que, en or­
den al concepto y apreciación de la constitución 
del Universa, separan a ateos y creyentes. Preten­

den los ateos que las leyes que actualmente rigen al Uní­

verso tienen un caní.cter perdurable, y que desde que el Uní­

verso existe, funcionaron siempre con igual rigidez, sin que 
sea dable sorprender en elias solución alguna de continui­

dad, y sin que sea posible admitir boy la existencia de sér 

alguno que no haya sido producida por esas mismas leyes. El 

hombre mismo existe en cuanto es el mas delicado y mas 



--------·---------
346 LA AOADEMIA OALASANOIA NovtRHRRF. 
~-----------------------------------------~---

reciente producto elaborada en el inmenso laboratorio de 
la naturaleza, y se rebelan contra la especie de que fué lla­
mado al goce de la existencia en una ocasión determinada, 
por la intervención directa de un Sér superior al Universa. 
Para ellos el Universa ha ido desarrollandose gradual y pro­
gresiyamente, llevando en sí mismo la \;rtud evolutiva que 
ha dado el sér a cuanto existe, habiendo estado siempre so­
metido a las mismas leyes que actualmente lo gobiernan, 
puesto que ni la observación ni la experiencia permiten 
pensar nada en contrario. El principio de continuidad es para 
ellos el fundamental en las ciencias físico-naturales. y con él 
pugna la hipótesis del origen y desarrollo del Universa me­
diante la intervención de un Sér independiente del mismo. 
Los adversarios de la escuela materialista y atea no son tan 
dogmaticos en la definición y exposición de su credo cicntí­
fico, y aunque en el actual orden de casas, admiten la infle­
xibilidad de las leyes naturales, siguiendo, como los matcria­
listas, un criterio basada en la observación y la experien­
cia, no por eso les dan el alcance retroactiva que aquellos les 
atribuyen en virtud del principio de continuidad, vigente 
sólo en la actual constitución organica del Universo y para 
las leyes que ahora en él actúan. 

Sobre esa diferencia de criterio volveré mas adelantc. 
ahora necesito exponer algunos principios por ambas partes 
admitidos respecto del actual U ni verso visible, y que son 
premisas indispensables para · nuestra argumentación en fa­
vor de la existencia de Dios. 

Todos convenimos en admitir el principio llamado Conscr­
vación de la Materia. La experiencia mas variada y las ob­
servaciones mas minuciosas demuestran que, apesar de las 
continuas, múltiples y profundas modificaciones de los seres, 
no se da producción ni aniquilamiento en la cantidad ·de ma­
teria que forma la masa visible del Universa . Todas las ma­
nipulaciones de los quimicos son impotentes para introducir un 
nuevo atomo de materia en el acerbo del Universa, o para 
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aniquilar la partícula mas insignificante de la ya existente. 
Podemos influir grandes modificaciones. en la estructura, en 
la densidad, en la temperatura. en la forma visible, y en la 
disposicíón íntima de la materia; podemos disgregar las 
masas, podemos por la agregación formar nuevos produc­
tos, podemos analizar los componentes de los seres materiales. 
entresacando elementos homogéneos de entre acerbos he­
terogéneos; pero no podemos aumentar ni disminuir la can­
tidad de materia existente. Los seres que se van formando 
crecen a expensas dc la materia que produce de los seres que 
se descomponen, y toda la que de éstos procede contribuye 
a la formación de nuevos seres. La introducción o el aniqui­
lamiento de una pcqueña porción de materia en el Universo 
serfa para la ciencia un misterio, una confusión inextrica­
ble, un problema irresoluble. Quien pudiera asegurar que 
había aumentado o disminuído en una parte mínima la ma­
teria del Universo, socavaría los fundamentos de las ciencias 
Hsico-naturales, las cuales en lo sucesivo se abstendrían de 
formular una sola afirmación concreta y categórica. Así de-: 
be entenderse el principio, por todos sin disputa admitido, 
de la Conservación de la Materia. 

Por no faltar al intento de aprontar únicamente aquellos 
materiales cientificos que son tenidos por de buena calidad 
por los sabios de todas las escuelas, no quiero entrar en el 
examen de algunas cuestiones secundarias, relath·as a la 
materia componente del Universo, bien que pudieran arrojar 
no escasa luz para la resolución final de nuestro problema. 
Así que daré de mano a las hipótesis mas probables sobre 
la naturaleza íntima de la materia, sobre su divisibilidad, 
sobre su fluidez. sobre su cantidad, remitiendo a los lecto­
res a las obras de Hclmholtz, W. Thomson y Balfour Stewart. 
U nicamente de bo recordar que la in e reia es una propiedad 
unh·ersal de la materia, según el sentir común de todos los 
sabios, y que en virtud de ella la materia es csencialmente 
pasiva. Todo sér puramcnte material, constituído en estado 
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de perfecto reposo, debe permanecer en él eternamente, a 
no comunicarsele de fuera un impulso determinantc; y por 
el contrario, un móvil material conservara cternamente su 
cantidad de movimiento, si fuera de sí no balla resistencia 
alguna que vaya reteniéndolo. Mas en la naturaleza no se 
balla cantidad alguna de materia en estado de pura inercia, 
pues cuando menos, hay que reconocer en ella la gravita­
ción universal, en cuya virtud las partículas materiales, co­
locadas a cierta distancia unas de otras, se hallan somctidas 
a cierta fuerza o energia atractiva, que impide su disipación 
y establece entre elias íntimas relaciones. 

Para la constitución del Universo hay, pues, que admitir, 
ademas del elemento materia, ese otro elemento no menos 
importante y universal, denominada fuerza o energia. A él 
pertenece toda la actividad del Universo visible, a él la gra­
vitación que regula la inarcha de los actos y la coorde­
nación de las partfculas mas ténues, a él el calórico y el mag­
netismo, a él todos los movimientos y transformaciones de 
los séres, a él la vida organica en todas sus formas y acciden­
tes : sin él cesaría todo movimiento, toda la vida, todas las 
sensaciones, y sólo reinaría el silencio absoluto, el eterno 
reposo, la muerte universal, el caos inmenso, y este Univer­
so tan lleno de maravillas quedaría instantaneamente re­
elucido a polvo finísimo destituído de toda virtud y basta 
de toda potencialidad. La energia es el elemento primordial 
del Universo, y la materia no es sino la condición necesaria. 
para el desenvolvimiento de la energia. 

Y así como la ciencia admite la ley fundamental de la 
Conservación de la Materia, porque ni la observación ni la 
experiencia pueden suponer el aniquilamiento o la producción 
de partícula alguna material, así también admite la ley no 
menos fundarnental de la Ccmservación de la Energia, for­
mulada por Joule y Colding y admitida boy· por todos los 
sabios, y según la cual, la cantidad de energia es siempre la 
misma en todo el Universo, sin que sea dable aumentarla 
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o disminuiria, en medio de las infinitas transformaciones 
que experimenta. Para cuya inteligencia conduce observar 
que, así como hay dos especies de materia, una tangible, 
sujeta a nuestra observación inmediata, y de la cual fun­
ciona el calórico, se difunde el lumínico, reacciona el mag­
netismo, actúa la gravitación, y es llamada medio etéreo, y 

llena los espacios no ocupados por la materia ponderable; as i 
también hay dos c1ases de energia, visible la una por los 
efectos que produce, oculta o latente la otra por no manifes­
tar su acción a los sentidos. A la energfa manifiesta se la 
llama cinética y va siempre unida a algún movimiento sen­
sible; a ·la energia latente se la llama potencial y su empleo 
no produce mO\rimiento alguno perceptible a nuestros sen­
tidos. 

Para aclarar el concepto de los dos espacios de energía 
y la transformación de la una en otra voy a poner algunos 
ejemplos. Supongamos que se dispara un cañón al aire. en 
sentido vertical. y en dirección contraria a la de la fuerza 
de la gravedad. La bala sale del cañón con una velocidad 
maxima, que disminuye a medida que se eleva; permanece 
en el punto mas elevado un momento inmóvil, y empieza 
a descender con una velocidad progresiva, de modo que al 
tocar al suelo ha conseguido igual velocidad a la que ad­
quirió al hacer el disparo. La velocidad inicial corresponde 
a una cantidad determinada de energia cinética; la .dism.i­
nución de ésta por la resistencia de la gravedad y del medio 
atmosférico corresponde a su transformación en energia po­
tencial; en el punto maxi.mo de altura, toda la energia ciné­
tica inicial se ha transformada en potencial; y habiendo ce­
sado las resistencias de la gravedad y del aire. empieza la 
transformación sucesh·a de la energia potencial en cinética 
al compas del aceleramiento del movimiento descendente, 
hasta tocar su maximo la energia cinética en el punto de 
caída. En el caso propuesto la energfa es siempre la mis­
ma en intensidad, perdiendo la cinética lo que la potencial ad-
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quiere y viceversa. ¿ Y qué se hace de la cantidad de ener­
gia cinética que lleva la bala al tocar al suelo ? Se transfor­
ma, mediante el choque en calórico, que es una forma dc 
energfa potencial, igual en intensidad a la cinética de que 
procede. Por igual manera la energia cinética de un martí­
Ilo que choca enérgicamente contra el yunque, se trans­
forma en equivalente energía potencial bajo la forma del 
calórico desarrollado en el yunque y en el martillo. Así 
también, la energía potencial contenida en el carb6n y en 
el aire en parte se transforma en cinética por media de la 
combusti6n, y pone en movimiento a la locomotora, desde 
que se le comunica la energia cinética, y ésta a su vez vuel­
ve a transfonnarse en potencial resistiendo al frote, al aire 
y a la gravedad. Parte de nuestra energía potencial · or­
ganica, se transforma en cinética en nuestros movimientos 
musculares, duran te el paseo, los ejercicios gimnasticos, etc .. 
para luego volver a potencial hajo la forma de cal6rico 
desarrollado en nuestro cuerpo y comunicada al ambiente. 
Ni el movimiento . vibratorio de las partículas cereprales 
ocasionada por nuestros pensamientos queda perdido en la 
naturaleza: como en todos los fen6menos vcrifícase un cam­
bio de energia. 

Vese por lo anterior que la conservaci6n de la energia 
en una ley tan universil como la conservaci6n de la materia, 
y la prucba matematica de esa ley dinamica esta deducida 
dc hechos experimentales. Hay sin embargo entre ambas 
leycs una diferencia radical : así como nada nos autoriza 
para suponer que la materia ponderable, pueda transformar­
sc en imponderable, o viceversa, antes bien todas nuestras 
expcriencias y observaciones aseguran la permanencia cons­
tante, sin aumento ni disminuci6n, de la materia ponderable, 
sin que sea lícita admitir el cambio y transformaci6n de 
una materia en otra, teniendo, por lo tanto, la ley de la con­
servaci6n de la materia un sentido rigurosamente propio; 
muy de otra manera acaece con las dos especies de fuerza 
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o energia, pues aunque la cantidad es siempre la misma, hay 
entre elias un cambio continuo; una transformación incesan­
te. y en su virtud se producen los fenómenos del Universa, 
así los del mundo astronómico, como Los de los reinos mine­
ral, vegetal, animal y hominal. Y se comprende que si ese 
cambio en las energías se verifica por igual, de tal manera 
que a la corta o a la larga toda la energía cinética pase por 
estado de potenciat .y toda la potencial pase por estado de 
cinética. la ciencia tendra un fundamento solidísimo para 
afirmar la persistencia de este Universa, lo que no podni ha­
cer si una de las dos energías aumenta constantemente a 
costa de la otra. Y que este desequilibrio sea un hecho cons­
tante, una ley dimimica, esta ya hoy fuera de toda duda para 
la ciencia que. guiada por toda c1ase de experiencias ha des­
cubierto la desigual virtud transformativa de ambas cner­
gías. Y cual es la energia que tiende a prevaleoer? La 
ciencia, después de las laboriosas investigaciones de Carnot, 
Joule, Colding. Thomson, Grove, Stewart y Tait, ha estable­
cido, con aprobación de todos los sabios, la continua y pro­
gresh·a substitución de la fuerza potencial por la cinética. 
Aunque la suma de las dos especies de energia sea constan­
temente igual en el Universa, el sümando energia cinética 
va continuamente aumentando en la cantidad misma en que 
disminuye el otro sumando. 

Explicadas las leyes de la Conservación de la Materia y 

de la Conservación de la Energfa, y para hacer de elias una 
racional aplicación pertinente a nuestro objeto, necesito decir 
algo sobre el principio fundamental de todas las ciencias 
positivas, porque es la piedra de toque de todas las leyes ba­
sadas en la experiencia y la observación. Tal es el llamado 
Principio de continuidad. Voy a explicar brevemente su signi­
ficación y alcance valiéndome de ejeowlos relacionados con 
el asunto que llevo entre manos. Después de los trabajos 
de Rumjord, Davy, Joule y Colding, sabemos por toda ela­
se de cxperiencías y observaciones, que En un sistema de 
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cuerpos que no recibe de fuera energía alguna, ni cede 
parte alguna de la suya a los cuerpos exteriores, la suma de 
las energías potencial y cinética permanece siempre la mis­
mil .• Esta ley fundamental de la conservación de la energía. 
se verifica constantemente en el estado actual del Universa; 
una convicción íntima, ingénita, incontrastable, de nues­
tro espíritu, nos obliga a admitir, sin que sepamos evitarlo, 
que igual ley mecinica estaba en vigor 1 o siglos atras, y 
durante la época actual geológica toda entera, y durante 
todas las épocas geológicas anteriores. y siempre que ha­
yan existido cuerpos relacionados entre sí. o formando sis­
tema. Si esa ley fallara en algún caso, perdería para nos­
otros toda su fuerza, le negaríamos nuestro asentimiento, 
y nunca nos atreveríamos a apoyarnos en ella para nuestras 
deducciones. Sólo en el caso de que nuevas experiencias 
vinieren a anular el valor de las experiencias anteriores, ma­
nifestandonos que habíamos incurrido en error, y que había­
mos sentado un principio mecanico sin autorización para 
ello, podríamos presenciar la violación de la ley fundamental 
de la Conservación de la energia, sin introducir la confu­
sión y el desorden en nuestro espíritu, y sin desmayar por el 
porvenir de la ciencia. Pero mientras estemos seguros de 
que habemos observada bien, estaremos seguros de la ver­
dad universal de la ley enunciada. En esa aquiescencia ine­
ludible a la persistencia .de las leyes naturales, debidamente 
comprobadas, consiste El Principio de Continuidad. Quien 
pretendiera sustraerse a él se pondría en estado de abier­
ta protesta contra todo progreso científica. 

tBcl:a.azdo LL.AlfAS, Sola. P• 



Les jo.ventuts catòliques 

LA meva dèria ha estat sempre la joventut. Si tingués­
sim joves ben formats. m'he dit moltes vegades, 
exerciríem una gran influència en tots els ordres de 

la vida. Avui, trist és confessar-ho. l'actuació de la joventut 
és gairebé nul·la. Cada vegada que visito un centre de jo­
ventut catòlica. tinc un gran desengany. Visitant les enti­
tats d'arreu de Catalunya m'he convençut que les joventuts 
catòliques estan dirigides per senyors que ja no recorden 
els anys que tenen. El president és un senyor de prestigi, 
que porta una vegada a l'any el penó dc l'entitat quan assis­
teix a la processó i que paga l'orquestra i el refresc. 

I els joves on són ? Els joves van allà on troben activi­
tat vida i una bandera flamejant. 

Moltes entitats d'aquesta mena únicament ser\'eixen per­
què hi vagin a jugar aquells que mai no haurien de tenir a les 
mans un joc de cartes i que recordant-se de la missió que 
han de complir a la tern~ .. haurien d'esmerçar el temps en 
afers més transcendentals i profitosos. Com poden passar el 
dia davant d'un billar o d'una taula de tresillo, en uns mo­
ments en què lluiten aferrissadament l'espiritualitat i el ma­
terialisme ? 
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Mentre no formem inteHectualment la nostra joventut, és 
endebades que esperem que siguin vençuts els nostres ad­
versaris. 

La joventut catòlica hauria d'ésser més culta que la que 
lluita enfront nostre. 

Es molt natural que ens esforcem a mantenir viva la fla­
ma de la fe, però també bavem de posar a les seves mans 
l'arma formidable de la cultura. 

Diguin el que vulguin els positivistes, al món no triom­
fa el di_ner, sino la intelligència. Un home intelligent, que 
ha rebut una formació sòlidament cristiana, és invencible. 

Doneu-me un estol d 1homes purs i austers, en el front 
dels quals brilli la flama del geni, i el món serà nostre, 

Hem de tenir fam de saber. La cultura, unida amb la pie­
tat, serà la llum que ens iHumiuarà els camins de la vida 
i ens apartarà de les tenebres de l'error. 

Havem de combatre l'adversari d'una manera noble i en­
lairada. Mai no he cregut que tots els que ens segueixen són 
bons, ni tots els que estan enfront nostre són dolents. Es 
una equivocació parlar amb menyspreu d'aquells que mili­
ten en el camp contrari i creure que afirmant que un home 
és dolent ja n'hi ha prou per a combatre les doctrines que 
defensa. 

Sentireu dir: El socialisme és un negoci i aquells que el 
defensen son uns vividors. En comptes de refutar i combatre 
les idees. ridiculitzen els homes. El socialisme no és un ne­
goci : és un ideal, un programa i una bandera. Pensem 
que arreu del món hi ha milions d'homes afiliats al socialis­
me i, per tant, una força tan formidable no . es pot combatre 
amb una ironia o amb un somrís despectiu. 

Si volem combatre aquest movünent que s'estén ràpida­
ment per Europa, hem d'estudiar seriosament la seva ideolo­
gia i combatre-la amb arguments contundents. Però no la 
combatem esgrimint l'arma de l'egoisme, sinó arborant una 
bandera que sigui la concreció d'un ideal noble. Succeix 
molt sovint que quan algú perjudica els nostres interessos 
invoquem l'autoritat de l'Església per a combatre1, però en 
canvi no ens recoraem dels seus consells ni dels seus precep­
tes quan estem submergits en el mar agitat dels negocis. 
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Per avençada que sigui la ideologia d'un home o d'un par­
tit, si no combat els valors substancials i eterns del cato­
licisme. havem de respectar aquells que la defensen. 

Els que s'esveren i fan escarafalls quan algú llença una 
idea que fa tr<>nt<>llar el món dels prejudicis i dels egoismes, 
haurien d'estendre la mirada enllà de la terra i veure el que 
passa en aquells pobles on els catòlics han estat forjats da­
munt l'enclusa del sacrifici i del dolor. 

Pobre de mi si jo tingués la gosadia de repetir les coses 
fortes que han dit els catòlics anglesos i alemanys comba­
tent els abusos del capitalisme I Dirien que sóc anarquista. 
Aquí encara no estem preparats per a aquestes coses. Hi ha 
gent que creu que un catòlic és un home de bona jeia, que 
sempre s'ha de posar al costat dels que manen, encara que 
aquests siguin uns imbècils, i que no pot atre\ri.r-se a donar 
una nova estructura a la societat. 

No vull dir pas que hem de claudicar i llençar al foc la 
nostra bandera. No; encara que tots els homes de la terra 
defensessin l'err<>r embolcallant-lo amb el suggestiu man­
tell de la novetat, nosallres defensaríem la civilització cris­
tiana i alçaríem ben alta la bandera de l'espiritualitat. El 
que vull dir és _que alguns homes s'han de treure les arnes 
del cen·ell i s'han de donar una injecció de sang nova. 

Es que un edifici sòlid i bellament estructurat, construït 
sobre fonamentJ; indestructibles, serà modificat èn la seva 
part essencial si destruïm alguns embans interi<>rs i n'al­
cem uns altres ? El mateix succeeix amb la societat. Respec­
tem els valors eterns. subslancials, que són les parets mes­
tres i els fonaments, i no ens eS\'erem massa si algú des­
trueix un embà i n'alça un altre. 

Potser si hi hagués una mica més de sinceritat. per les 
joventuts catòliques passaria una alenada de vida. 

Si volem que 'la joventut ens segueixi, hem de cremar 
una mica per dintre i ha de vibrar el nostre esperit. La jo­
ventut fuig dels cossos morts. Siguem equilibrats i homes 
de seny, però no siguem covards. 

Passsaran totes les coses inconsistents, i subsistiran les 
que tenen un contingent espiritual. El cristianisme no passa­
rà. Però imitem la naturalesa que cada any es va renovant 
i és sempre jove. 

J. CIVEBA I SOB.K4lli'X 



Las 
del 

Poesías 
. P. Viñas, 

I 

latinas 
Sch. P . 

I N J u s T 1 F 1 e A D A pretensión parecera a los que nos 
lean, el solo intento de dar al público una acertada crí­
tica de la obra magistral « Carminum Libri IV» po­

co ha publicada por el Rdmo. P. Tomas Viñas, Ex-Prepósito 
General de las .Escuelas Pías1 en el punto precisamente y 
momento en que estaba clamandose urbi et orbi por labios 

.autbruados, la decadencia de los estudios clasicos de la Len­
gua Latina, y la conveniencia de realzarlos otra vez en nues­
tra Patria. 

Hemos leído con interés intenso y creciente emoción las 
poesías latinas de los cuatro libros precitados; y la gratísima 
impresión que de su lectura hemos recogido bajo aspecto~ 
muy variados, ya relativamente a los asuntos tratados, ya re­
ferente a la forma precisa y elegante en que presenta el 
poeta sus pensamientos, ya atendiendo a la propiedad y pu­
reza de las palabras y frases, verdaderamente latinas dc 
la época mas clasica, ha sidoJ repetimos, una gratísima im­
presión, a la vez que de admiración profunda, de íntima sa­
tisfacción también, exclamando con Virgilio: fam redeunt 
.saturnia regna, ya vuelven aquellos tiempos en que los es-
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pañoles íbamos a la cabeza de los estudios clasicos la­
tinos. 

*** 

La Piedad cristiana, que según S. Pablo es útil para. 
todo, lo es singularmente para ver en todas las cosas la ma­
no del Creador, que por su efusiva Bondad infinita puso en· 
todo lo creado, algo de su eterna y divinal Belleza; y es 
cualidad ·instintiva del poeta cristiano el saberla ver aún en 
las cosas mas insignificantes; sentir la hondamcnte y ha­
cerla igualmente sentir con elegante verbo. 

As i mientras el P. Viñas se muestra poeta profundamente 
cristiano 'en las mas de sus composiciones, ya por el asunto 
escogido. 'así también delicado e ingenioso saca miel de pie­
dad cristiana de asuntos de índole muy diversa. 

En cada uno de los cuatro libros da su Autor la entrada y 
salida 'a las poes(as que contiene por la que es Puerta del 
Cielo, 'invitandonos en la introducción al 1.cr Libro, a invo­
car 'en todos los trances de la vida el Duldsimo Nombre de 
Maria, que dejó por escudo de la Escuela Pía su Santo Fun­
dador. 1Al leerla nos parece que oímos al melifluo San Ber­
nardo 'repetirnos su Respice Stellam voca Mariam. Y al ter­
minar el mismo, vuelve el Poeta a postrarnos a los pies de 
la IVirgen Inmaculada para suplicarle que guarde en su ino­
cencia a los tiernos corazones de los alumnos calasancianos, 
y 'defienda a sus maestros, haciendo irrita in nos ¡aéta modo 
spicula. 

Entre estos dos broches de oro quedan encerradas las 2 3 
restantes del 1.cr Libro, que no nos es posible analizar una 
a una, por mas que a ello nos arrastre el dulce encanto de las 
innúmeras bellezas que las esmaltan, como brillantes engas­
tado sen aurea corona. Mas tampoco es posible prescindir 
de algunas de elias por su mérito relevante, que quedaran 
como Monumentum perenne de la Musa latina en los tiem­
pos actuales. 

La 2.a poesia, por ejemplo, dedicada al Sto. Patriarca 
de la juventud, que encabeza Sto!am glori(E induït eum, con­
tiene pcnsamientos e imagenes de subido valor, cuando nos. 
describe con cnérgico pince! el mísero estado del niño des-
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valido, quem scruta velant, desterrado por el orgullo del po­
cteroso del templo de Minerva: DoctO! ne fas esto Minervll!­
Pauperem decorari amictu, cuyas puertas les ahre de par 
en par José, venciendo mil obstaculos y contradicciones. 
Oleadas de niños hierven en sus aulas iluminadas por los 
resplandores de la Fe mas pura: penetra suavemente la 
Esperanza en a~uellos pechos mal cubiertos, y brilla en el 
interior de aquellas !Dentes oscurecidas, la antorcha que les 
guía, ad regna po/i. Así instruídos y bien armados para 
las luchas dc la vida, salen de aquella escuela calasancia es­
cuadrones de muchachos, que la envidia pressa metu specu­
latar, mientras plaudet triumphis qui da tus Angetus -Cus­
tos ephebo: ptaudit agonibus- Assueta virgo ... Dorothea ... 
LAudes laudibus aggerat- PantalO!o ... etc., y termina con 
un fervoroso apóstrofe al Santo, haciendo votos para que 
después de los tres siglos transcurridos, confirme la diestra 
del infante jesús la bendición que a niños y maestros abrió 
la fuente de las gracias por mediación de María. 

Tampoco puede pasarse por alto la Scena maritima, que 
como muestra de la flexibilidad de su genio poético pone el 
P. Viñas a continuaci6n de la magistral oda alcaica anterior. 

¡Qué cuadro mas delicioso nos pinta el poeta. cuando pre­
senta al pescador, cuya barquilla impelida por la brisa ma­
tinal hiende las olas mugientes para extraer de elias al susten­
to de su familia I 

Entretanto solícita su mujer sentada en la arena echa al­
temativamentc una ojeada, ora a las azules olas, ora a sus 
hijitos que juguetean junto al mar tranquilo; y al divisar 
de regreso la bien conocida barca, corre a preparar las 
cestas que llenan los peces cogidos. Aplauden regocijados 
el niño y la niña la vuelta del padre ; mientras la madre va 
a echar al puchero los pece,s que ha escogido y que almor­
zaran juntos en santa paz y compañía hortuli sub umbra. 

Esta esta poesía esmaltada de imagenes tan graciosas y 
delicadas, que hay que saborearlas en su original para me­
ior percibir su belleza. Los peces son mas sabrosos r~cién 
extraídos del agua del mar. 

En la siguiente tÍtulada Mater dolorosa se oyen con erc­
dente emoción los lamentos de una Madre. a quien arran-
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can de sus brazos al joven hijo que, a paire degener nunqad(n, 
tleja su hogar vacío de sus amores, deja sin cultivo los cam­
pos heredados, deja a su madre y a su dulce prometida no­
rando los males de la ti tan ica lucha que asuela los campos 
de Europa, para defender a su Patria, jurium, quU! lzostis 
violat, vindice. Y así como empieza aquella madre invo­
cando a la Virgen, QUU! stat scab Crucis arbore, pidiéndole 
fuerzas para su corazón destrozado, Matri Matrem viros suf­
fice secundas, así termina rogandole por la paz: Plebi red­
de quietem- Et matrum miseresciso. 

La 5.a titulada, Crux domat hostes, es una preciosa oda 
satico-adónica, metro preferido por los principiantes, en la 
que su Autor canta la victoria obtenida en el castillo de 
Roca-seca por el joven predestinada a ser pasmo del mun­
do sabio de todas las edades. La cruz titione picta por Tomas 
en la pared de su encierro le libertó para siempre de los 
~sdmulos de la Carne. Asf concluye el poeta exhortando a 
los jóvenes a postrarse de hinojos, pronis genibus, ante 
esa Cruz que negra tuvo y tiene la virtud de conservar la 
blanca nitidez de los corazones castos. Es admirable en es­
tas estrofas la «difícil facilidad» de su versificación. 

En cambio, en la siguiente, que el Autor titula Cyclopea~ 
fraguada en versos aristofanio-saficos mayores, parece que 
el poeta se complace en acumular dificultades, para ·darnos 
una gallarda muestra de su completo dominio de la Lengua 
y Métrica latinas. 

Empieza el Autor echando un terno contra los degenera­
dos sucesores de los Cíclopes; y luego acosa al muchacho 
que da fuelle y al forzudo mozo que empuña el macho a que 
trabajen con mas ahinco, imitando a Brontes que forjó las 
armas de Eneas ; a Pyracmon que moldeó la masa ígnea. 
transfonmíndola en rejas de arado, rastrillos, azadones, etc., 
armas mas poderosas que las de Marte, Pero se enfrfa la ma­
sa y vuelve a apremiar a aquellos émulos de los Cíclopes, 
para que otra vez reblandecido el hierro, puedan, como Es­
terope, el::tenderlo en laminas de las que se formen estu­
ches para guardar el dote de la doncella, o el brillante collar, 
el brazalete, etc ... Y otra vez se cua ja la pasta y vuelve a 
apostrofar al muchacho para que dé fuelle.con mayor fuerza. 
porque esta apremiando Marte a que se construyan muchas 
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armas ofensivas y defensivas, mas alto ahí, muchacho I Que 
primero queden rfgidos los brazos y un río inunde la fra­
gua, antes que el mazo del tranquilo herrero forje sobre 
el yunque las armas homicidas. 

Demos el asunto y metro al mejor latinista, y esperemos 
a que desempeñe mejor su cometido, o salga siquiera tan 
ai roso de s u empeño como el P. Viñas, qui en en el número 
siguiente muéstranos otra faceta de su brillante ingenio en 
ocho Epigramas en versos elegíacos, que encierran scndos 
pcnsamientoss ingeniosos y satíricos. 

Crucifige- Hosanna titúlase la Poesia VIIl en cstrofas 
alcaico-pindaricas, in~pirada al Autor en su visita al Semi­
nario eclesiastico florentina, antes Monasterio de Sta. Maria 
dc los Angeles. en el que vivi6 y murl6 aquella preciosa 'flor 
del Carme lo que se llam6 M. a Magdalena de Pazzis. Así 
como Sta. Teresa de Jesús exclamaba «Ü padecer o mo­
rir>>, la de Pazzis decía «Pati, non mori». Por esto des­
pués de describir el Poeta en elegantes versos las beatí­
ficas comunicaciones que tenia con su celestial Esposo esta 
Santa, concluye diciendo: LLetare- fundes, o Maria,- Post 
«Crtlcifige)) potens «Hosanna» . · 

Un sublime canto al Nacimiento del Redentor del mundo 
es la poesia . IX Natus est vobis hodie Salvator, repartida 
en siete apartados de siete \"ersos troc:ücos que termina cada 
uno con la invitación Corde grato plaudite, como un epifone 
ma del pensamiento desarrollado. 

Canta el Poeta al prometido Redentor que inoccnte Cor­
dero lava los pecados del hombre y expia las penas mereci­
das, canta al anunciada por los profetas que Jucz dc los 
siglos, que consubstancial al Padre y al Espíritu Santo se 
presenta a1 mundo reclinada en miserable albergue: canta 
al que precipitó al Orco a los Angcles rebeldes, mientras 
ahora los Angeles fieles le cantan: Paz en la tierra, y glo­
ria a Cristo : canta al que humildes adoran los Pastores, 
y es el Pastor que se nos ha dado para salvación de las gen­
tes: al Cristo que se revela a las naciones por medio de 
una nucva estrella que guia a los Magos al pic de una hu­
milde cuna. para presentarle sus humildes dones : al Dios 
que nacido de una Virgen purísima, sonríe a su Madre,. 
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mientras ésta le alimenta en sus pechos; y sonríe a José, 
custodio dc ambos. Por fin. hijos de este segundo Adan 
exclama el Poeta; reuníos junta a este tierno Infante. Amo; 
eterna, Príncipe de la paz, y aunados a María y a José Mente 
pura, ovarzte vultu, corde grato plaudite. 

¡ Qué tiernos y elegantes fluyen los yambicos dímetros 
de la poesía X Nolite Sarzctunz dare canibusl 

Los cristianos que yacen en inmundas mazmorras expre­
san sus ardientes ansias de prepararse al martirio con la Co­
munión. escam cordium. Contrasta con este cuadro el que 
ofrecen las calles y encrucijadas de la Roma pagana, llenas 
día y noche de mil abominaciones: sin embargo esta Reina 
del munclo alberga un Pontffice que le ofrece su salvaci6n. 

A él se allcga el joven Tarcisio, quien lleno del fucgo sa­
grada sc ofrece a llevar a los futuros marcires el consuelo que 
tanta anhclan, pronto a arrastrar todos los peligros. Ito, 
candidel 

Mas ¡ah[ detén tus pasos 1 Oh Tarcisio I que los perros 
sedientos de tu sangrc estan ya esperandote. Pero Tarcisio 
al verlos apresura sus pasos y aprieta contra su pec110 el 
Tesoro eucarística que el Pontífice le ha confiada, y se 
niega obstinadamente a mostraria a aquellos malignos que 
lc detienen. Echasele encima la turba desapiadada : el cuer­
po del joven angelical se desploma sobre la tierra mojada 
con su sangrc. convertida en un verdadera Sagrario del Pan 
divino, y su alma pura vuela al seno de Dios a recibir el pre­
mio dc su martirio. Triumpat Euclzaristial 

Y perdona, pacientísimo lector, si hasta aqu1 nos has se­
guida en el estudio de las poesías latinas del Rdmo. P. Vi­
ñas. Otro día. si vires suppetunt, continuaremos, si te place, 
pascandonos tranquilamente por este preciosa jardín, y aspi­
rando el perfume de .sus mas fragantes flores. Por ahora 
repitamos con Virgilio. 

Claudite ¡am rivos, pu.eri¡ sat pNda biberu.nt. 

José CONCABELLA, Sch. P. 



La mort del geni 

EL s temps d'ara, plens de materialisme groller com 
estan, tenen sobre els antics l'avantatge del sentit 
civilitzador de la tolerància i del respecte al con­

trari, ~plegat amb una més gran capacitat comprensiva de les 
realitats socials i nacionals i del dret i la justícia encara que 
un estat de fet els sigui advers. 

Però, naturalment; aquesta llei de l'evolució, si més no 
material i convencional de la humanitat, no és uniforme, ni la 
seva extensió arriba a dominar tots els cercles humans. 

D'una banda hi ha chilitzacions primitives que perduren 
amb tota la cruesa de llur antiguitat. I pobles hi ha. en els 
quals per la covardia espiritual que la ignorància sentimen­
tal crea i l'orgull primitiu de la força mantenen un ideari i 
una actuació completament salvatge encara. 

Els que hem estudiat una carrera i en general tothom que 
ha primmirat una mica, en els llibres o en la pròpia conscièn­
cia. els deures morals i els drets materials de l'home com 
a persona que és. ens colpeix més que no pas als .al­
tres que encara hi hagi paisos embrutits en un estat dc 
salvatgisme, ja sigui aquest canibalesc, ja sigui solament 
butxí de les més excelses i preuades llibertats naturals que 
Déu té concedides als homes i als pobles per tal que puguin 
complir llurs deures individuals i socials. 

Veiem països en els quals es promulguen les lleis i les 
lleis s'infringeixen (no pas per un esperit mansoi de miseri-
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còrclia, sinó per un sentit de crueltat i barbàrie que des­
honora) pels mateixos encarregats de complir-les i de vetllar 
per llur compliment. Els drets de l'home i de les coHectivi­
tats són atropellats posant els autors d'aquests atropells la seYa 
mà infernalment pecadora contra l'eficàcia de l'obra dc la 
Redempció. Adhuc el dret més subtil i pur i verge de la 
lliure manifestació serena no solament és privat sinó que s'in­
sulta homes i pobles als quals per endavant se'ls ha lli­
gat i tapat la boca. I s'ha arribat inclús a trepitjar i a cas­
tigar com a delicte la visió santa del que representa-per un 
convencionalisme emocionant estès per tot el món-la matehca 
coHectivitat en la seva forma orgànica més complerta i més 
santa. I ni el geni ha escapat a aquesta grolleria salvatgina. 

Es clar que això, sortosament no passa a gaires indrets ;• 
tothom que coneix la història contemporània, tothom que 
ha viatjat una mica pot haver-ho vist ben clarament. Ni cal­
dria citar el record que m'acut ara: a Irlanda. en plena gue­
rra civil, els meu deures d'informador periodístic m'emme­
naven a les Oficines del Centre Republicà de Dublin i la ban­
dera onejava allí com una cosa sagrada, com a representativa 
de tota la ideologia d'una part considerable del poble irlan­
dès. Jo \'aig dir-los: 

-Però el GO\·ern de l'Estat lliure, el Govern constituït con­
tra el qual lluiteu pels carrers de Dublín amb foc i metralla. 
us consent que siguin obertes aquestes Oficines, i, sobretot, 
us consent l'exhibició de la bandera que no és pròpiament 
la bandera històrica d'Irlanda sinó la bandera dels repu­
blicans irlandesos ? 

-El nostre país és civilitza~ què us crèieu ?-cm contes­
taren. Per baix que sigui el nivell moral dels que consti­
tueixen el Govern de l'Estat Lliure, llur abjecció no arriba 
a l'extrem dc trepitjar sentiments molt e.'<tesos entre el po­
ble. 1... la bandera ? Creieu que hi pot haver un home sol 
prou criminal i salvatge per embrutar-la amb la seva grapa? 
Oimès, són prou aixerits per no fer-ho. Tota la consciència 
nacional els condemnaria com a gent diabòlica i criminal! 

* * * 
Hi ha moments en el viure ciutadà, aquest viure que té es­

clavitzats tots els minuts i tots els nervis, en els quals pensant 
en la contradicció entre l'ideal que Déu ens ha donat i la 
realitat embrutidora, hom es diu : 



~~--------- ---- --·----~---

364,_ __ LA ACADEMJA CALASANCJA .NOYIEMBRR 

-.-Com és que Déu no irradia entre nosaltres ? 
. rPerò{ oh trista còndició de l'home que a cops rio veu el que 

_té rdavant dels 'ulls, que no s'adona de les raons que ballen 
pel cen·elll - ' 

Un poble que continuament està 'mancant a Déu i a l'ho­
mc; q.ue parla grollerament, amb entonació ridícola-pcr bé 
que stgui copiant aires forans-que empra el nom d'Aquell 
que hauria de fer tremo;tar de respecte els llads que el pro­
nuncien. debades, quan no és per injuriar-lo de la manera 
més baixa i salvatge; que creu en Déu, i en els costums el 
blasma; que prega a Ell i en el vestir llença tota l'atracció 
diabblica de la luxúria a les altres ànimes; que pràcticamént 
considera la Religió com un esport o un exerciCi solament 
bo en certs moments i que cal ridiculitzar 'tot el temps 
que no es consagra a ella; aquest poble, que potser es­
pera que Déu 1i trameterà la felicitat per premiar-lo ? Pre­
tendre això sèria confondre el Diví amb el demoníac, el 
cinisme que suposaria donar la felicitat a un pòble mah-at 
ès'sent P!òpi de l'Infern. 

Preguem, preguem, preguem. Detw·arem així la ira 'di­
vina, si és que ira es 'pot dir a l'estat espiritual del que fa pu­
rament justícia. 

* * * 

Tot un poble ha fremit pel traspàs del Geni, davant del 
qual no s'han atrevit a presentar-se els Cl.:ecutors del Càstic 
dels Cels,-gent de fora que Déu ·ens tramet com un flagell 
per cridar-nos al bon camí.-1 el Pqble ha dst el cos mor­
tàl del Poeta seu cobert amb el símbol sant, aquest simbol 
tan perseguit que com el Pa diví en temps de les catacumb"es, 
cal servar. en el rrtés íntim de les llars i dc l'esperit. I quan 
el fèretre ha sortit pels carrers i places nu del simbol sant, 
el poble amb l'esperit idealitzat, tant idealitzat per la dolor 
que Déu M lha penetrat de ple a ple, tot sentiment de rancú­
nia foragitat ha exclamat : 

-Senyor, perdoneu-los que no saben el que es fan I Con­
vertiu-los. No odiem aquell poble ni els seus fills que no 
fan més que deshonorar-lo·. Estimem els nostres enemics: 
salveu-los I 
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prés de fer una vellesa enraonada damunt d'un cap de pardals 
de cotxer. o a l'extrem d'una canya per fer \'Olar coloms, 
mor com un heroi al cim d'un paller. En canvi el de palla I 
Mor jove encara. La seva vida ha passat com un llampec. 
La primera ruixada ja l'ha rebuda el dia de l'e::;trena. Des­
prés la pols i el sol i altres pluges s'hi han anat entretenint 
i la pàtina que ràpidament l'ha cobert, ha acabat per do­
nar-li la mort. El capell de palla quan és vell, ni el cavall 
del brossaire el vol per pinso. Troba la palla adulterada. 

Es potser el capell més demòcrata que haureu vist. Amb 
ell, tot ciutadà resta igualat al seu veí. El noi de la porte­
ra, el músic de festa major, l'agent de canvi, el pintor de 
miracles, el fabricant, el president... Mireu-los I Tots són 
uns, vistos per fora. La poca plasticitat d'aquesta cobertora 
els assimila. Es antipàtic com tota cosa feta amb motllo. No 
s'ajusta al ;o. Es com si diguéssim la pianola dels capells. 
Es la corbata de nus fet, muntada sobre un aparell orto­
pèdic ad hoc. Es el capell de palla tan independent de la 
persona com ho ~ el més perfecte bisunyer. 

El capell model per la seva idiosincràsia no hi ha dubte 
que és el fle1..-ible. Cada usuari en cobrir-se amb ell. ho 
fa al seu gust i caprici; així és que el capell arriba a formar 
part de la fesomia o característica de cada persona, com ho fa 
també el pentinat i l'us de pel a la cara. Aid de lluny, dis­
tingireu N'Ignasi Iglesias i aquell "vigilant" que pen­
sa assemblar-s'hi. A En Quimet Renard, el Mestre Morera, 
En López Picó, En Quelus, En Gol, En Gual, En Rusinyol i 
allres que podríem anar afegint a la llista, tots ells ben carac­
teritzats. Imagineu-vos tots aquests senyors amb capell de 
palla i no els coneixereu i em donareu la raó . 

.l.aruilar cle a&.G • BB 1 



La aplicación de la pena de muerte 

e lJ E s T I 6 N muy ardua y debatida ha sido en todo 
tiempo y lugar el problema que entraña la apli­
cación de la pena de muerte, y tanto es así que no 

nos aLrcveríamos a hablar de ella a no ser la pro,·ocación me­
diadora que emana de las actuales circunstancias por que at ra­
viesa nuestra querida Patria. 

Decimos esto para justificar una vez mas el valor dc la 
palabra «muerte» : tan tenebrosa para el mismo culpable, 
y tan prcñada de terror para el inocente condenado a ella. 

He aquí, pués, porque nos disponernos sino a r~solver el 
magna problema, si demostrar cuan necesaria se hacc la 
existencia de un correcti vo extremada en nuestra moderna so­
ciedad, plagada de profesionales del crimen. 

¿ No ex:iste, hoy, legalrnente sancionada la pena dc mucr­
te en la mayoría de los Estados ? Sf; y, acaso algún cantón 
de Suiza podria hablar de la ejecución de Gatti en 1892. a 
pesar de estar abolida tal pena; rne refiero a Lucema. Sa­
bido es que Suiza borró de su legislación la pena dc muer­
te, y sin embargo admite su aplicación en casos de urgcntc 

• 
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necesidad. Y es que Suiza, como Rossi. se ha dicho: «La pe­
na dc muerte es un medio de justicia suprema y peligroso, 
dc que no puede hacerse uso. sino a condición de una verda­
dera necesidad». 

Rccientcmente el Parlamento Federal SuilO, ha votada una 
Lcy suprimiendo la pena de muerte en absoluta. aun cuando 
no rniega la posibilidad de que ésta se aplique en ticmpo 
dc guerra. 

Por lo dicho se desprcnde que basta los mismos abolicio­
nistas la creen, con mas o menos restricción, necesaria. 

El Sr. Torres Campos dice : «No se pide la suprcsión de 
la pena de muerte, se pretende sólo prescindir de ella en los 
casos que no se considere precisa». Pero nadie enumera es­
tas circunstancias ni estos casos. 

¿ Desaparecera ? Acaso; pero boy por boy no sc puede 
hablar dc su abolición. 

¿ Que toclos esperamos \·er abolida la última pena ? ¿ Que 
todos estamos esperanzados en que se borrani dc nucstro 
Código ? : ¿ Qué duda cabe ? Y, no solamente csperamos ver­
la dcsaparecer, sino que hacemos fen;entes votos para ello ... 
Pcro, 1 cuan lejos esta este día I Triste es rcconocerlo.­
¿ Prucbas? 

Cuanto mas desarrollo en la cultura de un pueblo, cuanta 
m,cjor organización política, interna o el.:terna, de un Estada, 
maror inmoralidad hallaremos en su elemento social. La 
Historia nos muestra palpablemente ésta. que bien merecc 
el nombre dc paradoja: Cuando los romanos cntr(\ron en 
el apogeo dc su esplendor, cuando mayor era el clesarrollo. y 
el progreso de SU civilización, cayeron C!1 los vicios mas 
abominables y en la lujuria m:i,s çxaltada, mu~tiplidudo­
se, por endc, los. delit os mas execrables... Hoy citariamos 
cjernplos en abundancia parecidos al estado romano : España 
misma... Las m,edidas tomadas sobre la represión dc la li­
bertad de pensamiento (censura, etc.); la regularización dc 
la comunmente ~amada trata de blancas; la supresión d,el 
juego; la probibición del uso de ciertas pernicios~s drogas 
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( cocaína, morfina, etc.), y tan tas otras tomadas respecto a 
distintos dcios, ¿a qué se deben sino al abuso que de cllos 
se bada? 

Pues bicn, si esto es así, si cuanto mas adelanto mas rcla­
jación: ¿no sen't menester, también, aplicar mayores co­
rrccciones ? 

Copiemos a Rossi: «Prevenir los delitos es, dicen, un de­
recho del Gobicrno. Es mas que un derecho, es un dcber». 
Añadamos nosotros : También sera un deber del Gobierno 
reparar el mal causada por dichos delitos. 

Y si a pesar de todas esas medidas los delitos de inferior 
categoria se van sucediendo y repitiendo indefinidamente, 
¿ qué no sucederi con los superiores ? 

No ha lugar a du dar que la estadística nos proporcionada 
muchas alcgdas si se aplicaran duros y severos correctivos. 

Los scntimientos humanitarios, la condescendencia al pcr­
dón, la inclinación al indulto, la obra magnanima de la libre 
absolución del delincuente, traen aparejado otro delito aún 
mayor: el de dejar indefensa la sociedad. Tales medidas 
no d_cbcn adoptarsc sino en momentos de mayor orden en 
el pafs. 

Por otra parte, ¿no es lícita la defensa personal, aún lle­
vada al extremo de dar muerte al provocador ? Pues, ¿ cuanto 
mas no lo sera la de la sociedad en general ? 

Dolorosa es repetirlo, las penas aflictivas, y con ellas la de 
muerte, deben CJ!iistir. 

La eclucación e ilustración que se ha pretendido dar al 
delincuente homicida es poco menos que inútil, dado su ins­
tinto dc pervcrsidacl. 

El ,Pr. D. Angel Pulido considera la abol~ción de la pena 
de m~ertc como un ideal, escribie.ndo que: «Así, decimos 
que es muy facil obra suprimir con una lcy esta pena dc un 
Código; pero lo es dificilísimo apreciar el cambio moral 
que esta supresión determina en la criminalidad dc aquet 
pueblo». 
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{' O Q U E l' OL D R 1 E .\l S A BE R 

feia un professor un dia d'amical conversa, censurant-nos 
que no sa¡J>iguessim coses que a ell li semblaven de cultura 
general. Se'ns demana que tinguem idees, només lleuge­
res, sobre tots els punts que poden ésser base o iHustració 
d'una possible conversa. I com aquell catedràtic que es feia 
creus de la nostra inseguretat en la Història de l'Art, i també 
al de llatí se li esscapava una rialleta compasiva perquè cap de 
nosaltres havia llegit Horaci, i un altre s'esglaia,·a per no 
saber-li situar la data exacta del budisme, o per no recordar 
la classificació zoològica; i moltes vegades se'ns ha fet re­
trets per no haver llegit Esquil, Homer, Lucreci, el Dant, 
Shakespeare, etc. (No tenim el tremp atlètic encara, per 
guaitar l'esperit d'aquests homes que són l'Oceà I). 

Se'ns demana massa; des dels incipients estudis dc l'in­
grés a l'Institut, som torturats per un feix de qüestions, una 
barreja de ciències de totes les .~uals sofrim, en boia comple­
xitat, un curs sistemàtic. 

Si hom volgués pendre-s'ho amb coratge, seria un inici 
de neurastènia. 

I ho hem de fer per força, per la necessitat d'un titol aca­
dèmic. Quan ja banderejem per la Universitat, això s'inten­
sifica; si, per exemple, avui ens ve a les mans una obra que 
ens interessa, que ens desperta curiositat, l'hem de arreconar 
tristament si volem respectar el text enfarfegador que te­
nim al davant. I és precís fer-ho per tenir una posició dins 
la vida. 

Si oblidéssim aquests deures, decantant-nos cap a les di­
vagacions vastes fent projectes que no ens subjectessin l'es­
perit, que ens eixamplessin l'ànima, ultra pecar per incons­
racionalment pel costat dret, o millor dit, vers un sol costat; 
tants, ens perdríem en un oceà d'orientacions sense fer \'la 
que tots solen 'ésser bons si es caminen sense preéipitacions. 
Es ço que em deia un professor: "El fer via no vol dir córrer 
molts camins, sinó caminar un camí". 

Malgrat ésser-nos, doncs, poc grat subjectar-nos a la dis­
ciplina universitària, és preferible a campar lliurement. I 
fent això no és possible saber de tot, llegir tot ço que ens 
cau a les mans; aquesta ventura és privilegi dc la vida plà­
cida i apostòlica dels situats. 

Simplement volia dir que hem de voler fer l'esforç, com 
aconsella un filòsof ilalià, de saber ignorar moltes coses. 

Karçal PASCtJCCKI CABDOl!l.A.. 



- -------------

A LFRED Morel~F,atio, el gran hispanista francès, tan conegut, 
és plorat avui per tothom, en l'avinentesa de la seva mort 

escaigud~~ suara. Assocíant~nos' al general dolor, ens plau reproduir 
a continuació l'acabada biografia que, amb aital motiu, ha 
fet En Ferran Valls i Taberner. 

Nat a Estrasburg en I 8 50, de familia distingida, després d'ha­
ver estudiat a l'« E cole des Chartes » de Paris, va entrar en 1 8 7 5 
al servei del departament· dels manuscrits de. la Biblioteca Nacio­
nal, passà cinc any~ més tard a encarregar-sc del curs de Litera­
tura estrang~J:a1 a l'Escola Superior de l;.letres d'Algèria, i d'al,lí 
va tornar a París, obtenint el nomenament en 188 5 ç.e professor 
de conferències dc filologia romànica a l'Escola d'Alts J¡:studis i 
essent-li encomanada la Secretaria dc la « Ecole des Chartes ». 
Esclevi.Q.gut, més en.davant, pro~ssor Ç-el Col'lçgi de Frap.,ça i mem­
bre de. l'Acedèmia d'Inscripcions, era tambÇ des de 1899 un dcls 
directors del << Bulletin Hispanique», que havia fundat amb M . .E. 
Merimée i M. P. Paris, com a publica.ció de la • Uruversitat de 
Bordeus. · 

Fou en aquesta revista, i en la «Romania», i la «Bibliothèq.uç. 
de l'Ecole des Chartes » on va anar publicant molts estudis i art i­
des nota~l~ pel coneixement perfecte que demostren de les litéra-
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tures peninsulars. Els seus llibres «L'Espagne au XVIe. et au 
XVIIe. siècles. Documents bistoriques et litteraires» ( 1878), «Etu­
des sur l'Espagne» {tres sèries publicades en volums en 1888 
1890 i 1 901 r-espectivament) i la «Historiographie des Charle~ 
Quint)) (I 9 I 3), ofereixen força interès i són plens d'erudició. 
L'estudi Comment la France a con.nu et compris l'Espagne dtpuis 
le moyen tige ;usqu:a nos joars (primer dels «Etudes sur l'Espag­
ne») és un model d'aquesta classe de treballs. El seu «Catalogue 
des manuscrits espagnbls et portugais de la Bibliothèque ~atio­
nale», gros volum de més de 400 planes, publicat en 1892, repre­
senta una labor pacient i acurada; i en ell s'hi troben Jas descrip­
cions detallades dels manuscrits catalans d'aquell fons tan im­
portant. 

Quan el Prof. Gróber va anar publicant el «.Grundrissàcr toma­
nischen Philologie », amb la coUaboració dels filòlegs romaiüstcs. 
Ínés eminents, fou Morel-Fatio, juhtament amb J. Saroïhandy qui 
va redacntr l'estudi sobre la llengua catalana «Das Catalanische» 
,inserit en el primer volum d'aquella obra excel·Ient (dintre la ticrcc­
ra part del matei." en la qual són estudia~ científicament els .idio­
mes novo-llatins: reto-rumàntche, rumanès, italià, 'francès, pro­
vençal, català, espanyol i portugués). No cal ponderar aqui la 
importància d'aquest ' estudi, que juntament amb un altre sobre la 
nostra hic;tòria literària << Katalanische "Litteratur », redactat també 
per Morel-Fatio i inserit en el segon volum del segon llibre del 
« Grundriss », representa la consagració cienúfica del nostre idioma 
i de la nostra arqueologia literària. 

En la «Encyclopedia Britannica» fou també M. Morel-Fatio, 
qui va posar de relleu la personalitat de la nostra llengua i de la 
nostra literatura, diferenciada dintre del conjunt de la cultura lite­
rària peninsular. En l'article Spaüz (volum XXV de l'onzena edi­
ció), cls capítols sobre el llenguatge i sobre la literalUra, redactats 
per ell en col·laboració amb Mr. J. Fitzmaurice-Kelly, .posen de 
manifest la varietal linguistica de la Península ibèrica i la seva di­
versitat literària. L'estudi dels idiomes català, castellà i galaico­
portuguès i dc les literatures corresponents als dos primers hi és 
fet paral·lelament; i no cal dir que també aquí 11. visió de la nos­
tra perspectiva literà1·ia és clara i ben enfocada. 

D'altres estudis i treballs diversos sobre temes catalans, cal 
esmentar principalment: «Proverbes rimés de Raimund Lull », 
<< Souhaits dc bienvenue adressés a Ferdinand lc Catholique par un 
poètc barcclonnais, en 1 4 7 3 » i << Melanges de littératurc C.'\talane » 
(en la revista «Romania>)); les «Notes sur l'article dcrivé de i psc 
d<tJls les dialectes catalans>>, i altres articles i complcs-rendus crftics 
publicats en les principals revistes d'erudició franccsa.-R. C. 
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E L Rdo. P. Juan Comellas, Escolapio, acaba de publicar el 
primera y el seg:undo grando del libro «La ciencia de los 

niños » . Cada uno de los dos grado.s compren de un solo volum en : 
Historia Sagrada, Historia de España, Ornmótica, Oeografía, Arif­
méüca, Oeometría, Ciencias Físico-Naturales y Urbanidad, esta 
es, todas las asignaturas de la Enseñanza elemental a excepción 
del CateciSnw, que debe ser en todas las Di6cesis el recomendado 
por los respcctivos señores Obispos. 

El acierto del P . Comellas en la publicación que nos ocupa es, 
sin duda, el habcr condensada una multitud de conocimientos 
elementales, útiles y practicos con brevcdad, claridad y sencillez 
y con un método graduada que da a cada grado y dentro de éstos a 
cada asignalura, la extensión adecuada y oportuna, sintetizando 
siempre con el menor número de palabras el mayor número dc 
conoc:imientos, tenicndo ademas la ventaja ~obre las varias publi­
caciones similarcs, de una presentación espléndida y la profusión 
de magníficos grabados que pueden competir ventajosamente con 
la mayoría dc las obras de primera ensefíam.a publicadas hasta la 
fecha. 

En consecuencia se puede decir lógicamente que los libritos 
que nos ocupan, en manos de un inteligente profesor cooperaran 
eficazmente en la enseñanza de los niños que deben saber como 
niíios y no como hombres.-L. N. 

EDITAT per lberia Musical s'acaba de publicar un sentit himne 
a Angel Gu4tlerà, el patrici excels que plora Catalunya, de­

gut a l'inspirat mestre i popular musicògraf En J. Planas i Font. 
Constitueix la lletra del ma tei" els coneguts versos d'En J. Ma de 

Sagarra, que ens plau reproduir: 
La ?Mrt qt« cada tfia fa la tria, 

luz dil: al mtslr~ li lta itxat la sort. 
Si tl mertn a tots 11osallrts pnttmyia 

tots, km calla/ tn tsctlltar la mDrl. 

Erta11wrat dtl 6/nu de primavera 
com tm infant sumrda amé d Datí. 

Stm tos ~ra u11a mtruz de éantf"a 
f/Ul so/iem tru6ar·la m tul tomi 

Ha t.rla/ M11~ dl crits i vnu muses Si tllftn em la carcassa fugitiva, 
gue ms nan ¡:runxal i ens han /i6l.mya/; si am6 Its etntfrts ts funen els sang/p/¡, 
lta ftt vñlrt miradu tft j>ri~~sts tnt res/a tl nom fJut ú una flama viva 
i luz fttllmr pur~yals de llwtrtal. que e~ara crtma tfintrt tl tor tl~ !pis, 

La part musical del mateix, no pot ·ésser més escaient a l'espe­
rit de la lletra, refiexant d'aquesta manera la figura d'En Guimerà, 
donant-li vida per uns moments i colpint d'intensa emoció tots 
els devots admiradors d'aquell home tan envejable. 

Es aquest un dels homenatges íntims, d'una més alta valoració 
que haurà rebut el nostre- poeta popular i per això ens car felicitar 
En Planas i Font, pel seu encert aportant a la seva memòria, tan 
inspiradfssima ofrena.-R. c. 



SELEtTA 

E L resultat dc les eleccions angleses deu haver tornat el repòs 
a molts esperits· inquietats. Llàstima que la inquitud fos de­

guda molts cops a certes consideracions econòmiques, i no pas a 
causes ideològiques I Molt bé que la majoria dels electors anglesos 
hagi rebutjat de posar en pràctica les teories socialistes. Però, 
per què molts d'aquests senyors que s'anguinejaven davant d'un 
possible triomf de Mac Donald, no s'anguinejaven, per exemple, 
davant la possibilitat d'un retorn a la política imperialista envers 
els pobles que tenen pendent amb Anglaterra una qlicsti6 dc lli­
bertat nacional ? Per què, quan caigui Herriot a Franç."l, com de­
sitgen i desitgem, no temeran la inseguretat de la pau d'Europa a 
conseqüència dc 1~ barroeries del Bloc Nacioutú que substituirà 
aquells? Per què,? Perquè creuen encara que en el rengle dc les 
coses interessants, una cosa és la bossa i una altra la moral i la 
justícia.-111. c. 

A :MB motiu dc l'erecció del monument a la memòria dc N'Angcl 
Guimerà, diversos diaris i revistes de Catalunya han fet 

enquestes entre els seus lectors i entre els literats i artistes cata­
lans, sobre les condicions que hauria de reunir aquest monument. 
Com a original i ben seva, esmentem la resposta d'En LÇpez-Pic<S 
demanant, en substitució del monument, la conservació íntegra 
del barceloníssim carrer de Petritxol que habità el Poeta durant 
els darrers anys de Ja seva vida. 

Ha estat sobretot interessant l'enquesta referent a l'escultor a 
qui calia encomanar l'execució de l'obra. Sembla que els que ban 
obtingut més vots són En Casanovas, En Llimona i En Cla.J:1<1. 
Creiem sincerament que tots tres ho poden fer esplèndidament. 
Amb tot, pel que pogués ésser, demanem .• si cal de genolls. que el 
projectin tenint ai · davant dels ulls, i no precisament per imitar-los, 
els monuments d'En Clavé, d'En Robert i de Mossèn Cinto.-1\l. c. 



-Tal com anunciàvem en el número d'Agost, ha deixat d'ésser 
administrador de l'Acadèmia, el Rvrnd. P. Modest Galofré, des­
tinat per la Superioritat a la República de Cuba. El Rvnd. P. Rec­
tor ha tingut l'encer de nomenar, per substituir-lo, al Reverend 
P. Lluis Dou, Sch. P., la gestió del qual, donades les dots exceHcnts 
del nou administrador, hom espera serà d'una eficàcia màxima en 
aquesta brànca ·de l'Acadèmia. 

-'-El dissabte dia 18 d'Octubre fou inaugurat el curs acadè­
mic 1924-2'5. 

-El dia 25, han estat celebrades eleccions dc Junta Directiva, 
la. qual ha quedat constituïda de la següent manera: President, 
Manuel Coma s Esquerra; Vice-President, .Rafel Cardona ''Martí; 
Secreillri, Pere Esmandia ;• Vice-Secretari, Francesc ,de P. Ribelles; 
Bibliotecari, Francesc Pañella; President dc Vida Extema, Antoni 
Campins; President d'Obres Socials, R. Negre-Balet; President 
de PropagantÚJ 'i Acció Catòlicq, Antoni Ribelles; President de 
Puolicaciolls, Miquel Coll. La Direcció seguirà essent encomenada 
al Rvnd. P. Josep Soler, Sch. P. i l'administració, tal com hem 
dit, al Rvnd. P. Lluis Dou. Sch. P. 

La Junta Directiva anterior, l'actuació dc la qual ha durat' Paca­
bat cun; de 1923-24, estava integrada pels Srs. Manuel Comas, 
President; Alexandre de Mendoza, Vice-President,· Pere Esmandia, 
Secretari; Miquel Coll, Vice-Secretari; Francesc Pañella. Biblio­
lecllrj,· Jesús Salvador, Presjdent de Vida ExterfUl; Joan A. Parpal, 
'President d'Obres Socials,- Joan Clavell, President de Propaganda 
i .Acció Catòlica i Rhfel Cardona, President de Publicacions. 

-El dia 26 ha estat celebrada la Comunió General reglamen­
tària. 

-El mateix dia ha· estat celebrada una missa de sufragi por 
l'ànima de la Yirtuosa esposa dd nostre benvolgut company d'aca­
dèmia, Sr. Isidre Durand. 

AQUEST NUJ/ERO DE I..;A ACADEMIA CALASANCIA 

HA PASS,/1' PER LA G·ENSURA AIILTTAR 

l •pri ata de Aaè ei"Orteca - .&:r lbaa, 'I - B a r eelena 


